
 

MANIFIESTO MUNDO UNIDO 
 

(Filosofía extractada de los libros y conferencias  de Magnum Astron,  
dirigida a los  miembros de la organización mundial) 

 
 

Si somos habitantes de un mismo mundo. . . ¿por qué tantas fronteras de odio? 
 

Si somos hijos de un mismo Dios, ¿por qué tantas murallas de fanatismo? 
 

Si La Naturaleza nos da la vida. . . ¿por qué la maltratamos? 
 

Si los animales son nuestros amigos. . . ¿por qué los asesinamos? 
 
Si las aguas de los diferentes océanos besan todas las playas con el mismo amor… ¿por qué las 
contaminamos?  
  



Si los ríos serpentean libremente por ser hijos del corazón de la Tierra… ¿por qué los seres 
humanos no pueden desplazarse por el mundo con libertad? 
 
Si hasta el reptil ponzoñoso encuentra refugio en sus abrigadas cuevas y comida para su voraz 
progenie, ¿por qué la mayoría de los hombres no encuentran ni pan, ni techo ni abrigo para ellos y 
para sus desventurados hijos?  
 

Si la flor adora al Sol con el 
profundo silencio de su pureza… 
¿por qué no reconocer a la flor 
hecha mujer, como la obra más 
perfecta y bella de la creación, por 
ser reina de la vida? 
 
Si los anteriores sentimientos hacen 
nido en tu corazón, entonces, sin más 
condiciones, eres un miembro de 
Mundo Unido. ¡Comunícate con 
nosotros! Pertenecemos al país más 
extenso, rico y poderoso que jamás 
existió: La Tierra. 
 
Nuestros ojos no distinguen fronteras.  
Queremos nuestro sitio de nacimiento 
con la misma intensidad con la que 
amamos a cualquier rincón del 
mundo.  
 
Hemos visto desde el espacio la 
Tierra sin fronteras, verdaderamente 

es así. Sin embargo, en los mapas se representa suciamente enmarañada con absurdas líneas 
que significan fronteras de odio. 
 
Estas líneas dan origen a burdas formas  sin sentido  llamadas, por los ignorantes, mapas de 
países. Por estas formas, que no tienen existencia real, mueren ancianos, madres y niños que "sí" 
tienen vida, sienten dolor y desean vivir. 
 
Al llegar a un sitio limítrofe siempre hay hermanos nuestros, armados, y letreros que dicen: "Aquí 
termina el país de los hombres de esta nación y comienza la tierra de los hombres de otra 
nacionalidad". 
 
No obstante, a lado y lado de esas demarcaciones, la Naturaleza, sin distinción alguna,  hace 
brotar  árboles, plantas y hierbas de diferentes  especies. 
 
Cuando el Sol alumbra, el viento sopla y la lluvia cae, no se detienen los elementos en esas 
absurdas líneas fronterizas para entablar diferencia alguna. 
 
La Naturaleza nos prueba que esas demarcaciones sólo están grabadas en las mentes  morbosas 
de poder, de quienes quieren acaparar y dividir el mundo hasta acabar con él… y con sus 
hermanos. 
 



Lo anterior ha originado, en la 
historia que  conocemos, diez 
mil guerras con millones y 
millones de muertos. ¡Qué 
infamia! 
 

Por tanto, toda línea 
fronteriza está trazada 

sobre la base de una falacia. 
 
 
Para evitar esto, ha surgido 
en la Tierra la Hermandad 
Mundo Unido. Somos como 
las aves del cielo que, aun 
teniendo su vista aguda, no 
conocen fronteras... nunca las 
han visto. 
 
En cuanto a nosotros, hemos 

ampliado el amor patrio hasta englobarlo. A nuestros hijos les queda fácil aprender a dibujar el 
mapa de nuestro gran país Tierra… les basta con trazar un círculo. 
 
Mientras los políticos piensan en las próximas elecciones de su respectivo y pequeño país, 
nosotros pensamos en las próximas generaciones de nuestro inmenso y gran Mundo, porque, 
mientras estemos con vida, lo que más nos importa es La Humanidad. 
 
Los miembros de Mundo Unido luchamos por la unión mundial sin más armas que nuestro 
pensamiento: A los hombres que tienen garras los  conquistáramos con pétalos; a los que tienen 
lenguas de serpiente les daremos miel. Pues la violencia sólo engendra violencia y el amor solo 
engendra amor. 
 
La fuerza es el derecho de las bestias y los gritos son los argumentos de quienes no tienen la 
razón; por ello sólo el silencio de la paz señala el nivel de nuestra acción. 
 
Los hombres silenciosos no son los que callan porque son una nulidad sino los que hablan poco 
porque viven mucho dentro de sí mismos. Por ello, si los tiranos hacen callar nuestras bocas 
seguiremos hablando con el corazón; si nos encierran, continuaremos actuando con el 
pensamiento que no cabe en rejas.  
 
La bota militar puede aplastar nuestra flor pero no podrá detener nuestro aroma. Si nosotros no 
hacemos algo por el mundo, ¡ahora mismo!, ¿quién lo va a hacer? ¿Alguien puede creer que hay 
mucho plazo?  
 
Cada año EN EL MUNDO MUEREN 36 MILLONES DE PESONAS DE FISICA HAMBRE Y CADA 
NOCHE SE ACUESTAN SIN COMER DOS MIL MILLONES DE PERSONAS. Pero este mundo 
anda así, no tanto por los malos que pueden ser la minoría, sino por los que se creen buenos y se 
quedan callados, ¿De qué lado estas tú? 
 
 
 



 
 
 
 



 
 
Sabemos bien que los altos gobiernos solamente están interesados en destruirlo. También 
sabemos que si nos unimos crearemos una fuerza humana incontenible y al final ¡venceremos! la 
razón acabará por tener razón. 
 
La misma fuerza que guía a las estrellas en el Cosmos nos guía en la Tierra para formar un 
Mundo Unido. Es nuestro cuerpo el arpa de nuestra alma y depende de nosotros sacarle ruidos 
estridentes o dulces armonías. Por tanto humanizaremos la ciencia pues, ¿qué sentido tiene la 
tecnología si no sirve de alivio a un niño que tiene hambre? 
 
Al mejorar un aparato mecánico ganaremos productividad; pero si mejoramos a un hombre 
ganaremos humanidad. Por tal razón, si educamos hoy al niño, mañana nadie tendrá que castigar 
al hombre. Si abrimos hoy una escuela cerraremos mañana una cárcel. 
 
Por otra parte, en nosotros no 
existe el pecado de amor. . . 
¿podría alguien llamar pecadora 
a una mujer que ama?  
 
En nuestra organización 
reconocemos a la mujer el 
privilegio que tiene de ser 
Madre cualquiera que fuere su 
caso, pues Su naturaleza 
representa el trono exterior de 
la magnificencia Divina. 
 
Pero iah! qué tristeza; después 
de tantas cosas esplendidas 
legadas por el Cosmos, una 
enorme nube espesa se cierne 
sobre la faz de este hermoso 
planeta azul. La contaminación 
de mar, tierra, ríos y atmósfera 
se hace intolerable para la vida.  
 
Se siente ya el eco de los 
temibles tambores apocalípticos 
que anuncian la infernal guerra.                             
La  vida humana no resistirá a la 
hecatombe y, científicamente se 
sabe que únicamente las ratas, 
cucarachas y escorpiones 
podrán sobrevivir a la tromba 
radiactiva. Serán los amos de este hermoso planeta azul y verde y ya no volveremos a sentir los 
tibios y dorados rayos del Sol. 
 
¿Cómo es posible, hermanos, que el egoísmo nos esclavice y triunfen por encima de nosotros, 
insectos y roedores inmundos? ¿Quiénes quieren continuar viviendo en un mundo asfixiado por 



fronteras de odio y contaminado hasta en sus raíces por la sed inextinguible de energía —que lo 
único que logra es estimular el derroche y acabar con el planeta?  
 
¿Cómo se puede estar tranquilo cuando toda la humanidad va hacia el abismo? ¿Dónde están 
nuestros pensamientos elevados y la razón por la cual  nos creemos dueños de la vida animal? 
¿Acaso no recuerdan que somos animales humanos? pero, si nuestra humanidad desaparece al 
carecer de compasión entonces, ¿qué es lo que queda? 
 
Por tanto hago un llamado urgente a los de vista aguda, a los que tienen fibra y pasta de genios; a 
aquellas personas de buena voluntad —que no solo desean—sino que están dispuestas  a luchar 
por  un mundo mejor, constituyéndonos, por este hecho, en los arquitectos del futuro dorado de la 
humanidad. 
 
Hermana, hermano: todos somos plumas del mundo y sin ti no podemos volar. Comunícate con 
nosotros, te estamos esperando. Di que sí podemos contar con tu gran apoyo, necesitamos tu 
energía poderosa, nuestro mundo necesita del poder inmenso que tienes en tus manos; hazlo 
brillar para juntarlo con el nuestro.  
 
Unidos produciremos una energía de brillos infinitos,  la  luz más destellante y policroma, será la 
más brillante que opacará los poderes sombríos que actualmente quieren acabar con la Tierra.  

 



 3 PREGUNTAS PARA SOLA UNA RESPUESTA 
 
— ¿Habrá una tierra donde la dulzura de la verdad no permita la duda, ni exista allí 
el dolor ni el terror por la muerte? 
 
— ¿Existirán playas doradas donde el cielo y el mar se junten con amoroso abrazo 
sin temor a violentas tempestades? 
 
 — ¿Existirán bosques de eterna primavera y campos fragantes donde flores 
multicolores vivan sin el temor de ser cortadas?  
 
Respuesta: depende de nosotros. 
 

 
 

(Éste último fragmento fue tomado del libro: QUÉ FUE LO QUE EL BUDA DESCUBRIÓ.) 
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